
El Dr. Burstin y el sonido 
En la Mesa Reaonda sobre 

Hegel (contra Hegel, por lo que 
a mí respecta) que tuvo lugar 
el meS" antepasado, el Dr. Burs­
tin rectificó un concepto que 
emití sobre el s.onido como una 
de las formas de la energía, en 
cu:mto que el medio de trans­
misión del sonido es el aire. Era 
ya tarde y la discusión terminó 
sin haber tenido yo oportunidad 
de hacer una aclaración. El Dr. 
Burstin tiene razón si se refiere 
a la propagación del sonido en 
relación con la capacidad audi­
tiva normal del hombre. En es­
te sentido el aire es el vehículo 
corrietite de la transmisión del 
sonido. En la Luna, donde no 
hay a_tmósfera, no se oyen las 
doce con bomba; pero si hubie­
ra un lago en el satélite y nos 
consumiéramos en él y las doce 
s.e dieran con un yunque sumer· 
gido, no cabe duda de que las oi­
ríamos. En la Tierra la vida es 
imposible sin-- la atmósfera 'de 
aire (oxígeno y ni~rógeno, etc). 
!Pero podría1¡nos, con h imagi­
nación forjarnos la ,idea del 

Paraíso Terrenal si pudiera s:.1-
prirni.rse la atronadora bul-la de 
la ciudad • 

La capacidad del oído hu1"!11\l' 
no. para percibir los sonido• es­
tá limitada a una· frecuencia¡ qui~ 
varía entre 15 y 2.0.000 cicl~,rde 
vibración. Hay person2s ~~··ª 
sensibilidad excede del límita m-­
ferior y, sobre todo, del 5'· · 
perior. En esto lcis perros pare­
cen estar mejor dotados y pue­
den oír sonidos que nosotros no 
percibimos~ Por eso cuando b 
frecuencia de una sirena no nos 
permite oírla los perros siguen 
aullando. 

En realidad el sonido se trans­
mite por cualquier medio elás­
tico, un metal, una roca, etc. 
(sólidos, líquidos y gases) y su 
existencia es independiente del 
mecanismo del oído internó. 

En resumen que el Dr. Burs­
tin tiene o no razón, según SP 

trate del sonido que se p rop:: gJ 
por el aire o del sonido como 
una forma de energía f;sica. ' 
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